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REGEM HABEMUS.

. ¡Salud ¿  la  m agestad  oacienEet .
' ¡Gloria al nuevo sol!

¡Bi«n venido e l hom bre de la  Providencia!
S i a lguno  se figura que estas tres esclám aciones se 

d ir ije n  al niño Alfonso, se equivoca grandem ente. 
L a m ajestad  que nace no vive en P aris  sino  en M a- 
d i;id j,no  es niño sino  hom bre, no se llam a  Alfonso
8ino E l nom bre es lo de  m enos; s i á  los españoles
no les gusta el que lleva, hará como los pontífices ro­
manos y tomará el que cuadre mejor á los oídos de la 
nación.

Bien decía  el genera l P rim  que g u ard ab a  en el fon­
do  de su pecho un  candidato  de todas prendas.

E l cand ida to  ha  sido presentado á  la nación el d ia  
¿ i  del m es ú ltim o.

Decía el p residente del consejo que p ara  ser adm i­
sib le un  p re tepd ien te  a l trono de E spaña , deb ía re u ­
n ir  tres condiciones. Ser m ayor de  ed ad , católico y 
descendiente de eslirpe  reg ia .'
. El, candidato  del 24 de  ju n io  es m ayor de edad, á 
cuyo efecto no ha  querido  im ita r  la  conducta de  su  
am igo Izquierdo , q u e  se ha  hecho n acer buenam ente 
en  ^ t je m b r ü  de 1868 ,

Es cató lico  ¿quién lo duda? y  s in o  lo fuese ten-
d r i?  presente la  conducta de E n riq u e  IV  de F rancia , 
cuando  decia  q u é  la  rendición d e  Paris b ien m erecía 
la  pena de  o ír una  m isa.

E n  cuan to  á lo de estirpe  rég ia , hemos de  c ree r [>ia- 
ilósam ente que desciende de A dán, padre  de todos los 
rey es , y p o r cierto  p rim er rey  lanzado de sus e s r  
ía d js .
. Con tales títulos^ y una m ayoría  p rogresista en. lá’ 

C onstituyen te , se puede a sp ira r  a l trono  de E spaña , 
m as ^  m as cuando no hjiy reyes pai;a u n  rem edio . "

C oo que ya lo saben Vds.; si el ¿8 ile Setiem bre de

1868 cayó una d inastía , e l 24  de jun io  de 1870 ha 
su rg ido  o tra  nueva. Ya pueden  las constituyentes rea­
n u d a r sus ta reas  cuando gusten .

Por de  pi'ODto se ha celebrado la  aparición con sal­
v as  de  m ortere tes, cohetes, banquetes y sainetea. Pól­
vora y buenos bocados; sistem a progresista  puro .

Se nos o lvidaba decir q u e  en M adrid hubo serenata  
por las bandas de m úsica de los cuerpos de la g u a r­
nición. l 'n  periódico hizo n o ta r , como á g ra n  cosa, que 
el regente del reino no h ab ia  perm itido  [pocos días 
antes que se d iese »  su  esposa igual serenata . «Qué 
se ha  querido  d ed u cir .de  esto?

¿P or ven tu ra  la  S ra . D uquesa de la  T orre  está  in ­
d icada para títa la rse  D .' A n tra ia  1 .'?

Y hubo adem ás el 24 de  jun io  ga la  con uniform e, 
rev istas de  tropas en g ra n  p arad a , esposicion p ú ­
blica del re tra to  de un  héroe, y en algunos puntos 
hubo a l pié de  este re tra to  dos cen tinelas de  honor 
prem anentes, y  se hicieron u n ^p o rc io n  de,tonterías de 
esas que estaban en boga an tes  de lâ  g loriosa tal d ia 
como S ta. Isabel.

Ignoram os si en  M adrid hubo Imsamanos, aunque 
presum im os q u e  no. Parece que el candidato  desiste 
de esla  cerem onia para  que no se le  confunda con el 
rey  de  Barba a zu l.

La nación progresista salió  dé  quicio ,, las botellas 
de  m adre y las fondistas de pena.

P ara el año próxim o se están  p reparando , á  ñn de 
solem nizar tan propicia 'festiv idad , juegos de  cucaña 
en la  tertu lia  p rogresista  ^'-Sálve en Atocha con asis­
tencia del nuevo m óuaroa.'

Porque tendrem os m onarca, ó seA or,.que es lo m is­
mo. Lo diticil e ra  h a lla r cand ida to  á  gustá’d^ D Juan  
P rim . que ap esa r de los desaire^ recib idosi aseguró  

• que él coronaria  el edijieio. Y ^iien ,,ya pareció aquello.
¡R eg en  Itabemus.! , . , ,
Digo, suponiendo (fue D. Jiian  P rim  y  el candidato 

del i l  de jun io  se ballatt com pletam ente de acuerdo.

Por n u es tra  parte  tenemos m otivos para  c ree r que 
se encuen tran  del todo identificados.

¡LÁSTIMA DE ANGELITO!

Los buenos am igos de  la  Inquisición y e l Rey se 
hallan  de  enhorabuena.

La D uquesa de  M adrid m uy señora m ía  y  dueña) 
ha  dado á  luz u n  robusto  niño.

¡Bien venido sea á  este  m undo el feliz vástago de 
u n a  d inastía  de reyes! ¡Bien nacido el que  e n tra  en 
la v ida, del brazo del nunca b ien ponderado A parisi, 
y  G uijarro!
. Él cum plirá  su m isión sobre la  tie rra . Los hijos de 
reyes (s iqu ie ra  no hayan  pasado estos de la  hum ilde 
categoría  de pretendientes) siem pre tienen un  destino 
providencial que  cum plir.

Su p ad re , rey  de  E spaña , con posesión sim bólica 
de sus estados por m edio dé un  pistoletazo d isparado  
á  u n  alcornoque q u e  crece en clásica tie rra  de g a r-  
banzos; su  p ad re , decim os, po d rá  contarle  una histo­
r ia  llena  de  provechosas lecciones. Y su escelente 
m adre , a q u e llá 'b u en a  se£ o ra , que según cuenta su 
en tusiasta  cron ista  valenciano, se pasa las noches h a ­
ciendo calceta  ju n to  á  la  cuna de  sus pim pollos; so 
m adre  le dem ostrará  p rác ticam en te  que las.ilusiones 
rég ias se escu rren  ni m as n i m enos que unas m edias 
de  cuyo ovillo tira  que t ira  un  mozo juguetón .
• La F laca  se  in te re sa  por ti ¡pobre niño! E n  lugar 
de  un  trono te  desea u n  bufete; en lug ar de  una m o­
narq u ía  qu im érica , p ide k  Dios te  haga buenf c iudada­
no de una jep úb lica  modelo; én lug ar de ,los vítores 
de cu ras y  sacristanes^ im p lora  para^tí las sim patías 
de tus ig u a le s , los hom bres del m undo entero.

Tu pad re , por m as que se  rodee de casu llas  y e s ­
tolas. no sabe de la  m isa la m edia. Es un  niño que
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no tieoe la  cu lpa  si do  com prende lo que ha  pasado y  

está  pasando en el m undo. Lo cual p ru eb a  que la  
agudeza y  la penetración no siem pre son do tes so b e ­
ranas.

D ijéronle unos cuan tos esploladores:— T ú serás 
i-ey... ¡Dios lo quiere!

Sin ca lcu lar que Dios no se ocupa n i preocupa de 
la suerle  m undanal de los tontos, á  qu ienes, por todo 
castigo, abandona á  m erced de  los tunos.

Y esos tunos y esos tontos son los que han dado 
origen a l m odism o.—E stá  dejado de la  m ano de 
Dios.

Pues b ien , hijo mió (sea dicho sin  ag rac io  de  tu 
m adre), si a lgún  d ia  tu  padre  te  d igere  que has naci­
do con derecho p a ra  ser re y , contéstale quo esa 
clase de  derechos los pueblos los dan y  los  pueblos 
los q u itan , y  que ya pasaron aquellos tiem pos en que 
las naciones eran  v incu ladas n i m as n i m enos que 
tie rras  de pan llevar.

Y si á  pesar de todo, se em peña tu  padre  en que 
has nacido para  algo, rep lícale  que es m as apetecible 
ser c iudadano  de u n a  confederación lib re , que  rey  de 
broma.

Y si a lguno de tu s  parien tes tuviese la  buena idea 
d e  legarte unos cuantos m illoncejos, no se te  ocurra 
em plearlos, como el sim ple de tu  padre, en sostener 
ejércitos que solo sé en cuen tran  en las nóm inas d é lo s  
encargados de  p a g a r los sueldos, porque donde hay 
tantos in tendentes es de  rigor que e l d inero se acabe 
m u y  pronto . Ni pidas prestado  p ara  sen ta rte  en  un  tro­
no, que n i de p rrstado  h as  de ocu p ar; que si los tro ­
nos se com praran , hace m ucho tiem po q u e  el de  Es­
paña ten d ria  dueño.

¡Pobre niño! Pensar q u e , apenas nacido, y  ya  en el 
seno de su m ism a fam ilia se trab a ja  para  en g añ arle ... 
Y eslo que ha  nacido  en el pais m as lib re  de E u ro ­
p a .......Esperemos que algo in flu irá  en su  tem peram ento la 
atm ósfera que rodea su cu n a . S in  em bargo, son tan ­
tos los q u e , cerca de  esta , em ponzoñan aquella  atm ós­
fera con su  aliento im puro .

Lo repetim os: ¡pobre niño! vas á  .‘?er o tro  hazm e 
re ir  y hazm e co b ra r, como tu  padre.

REVISTA DE MADRID.

¡Qué S. Ju a n , lectores mios! 
¡qué verbena de S. Juan!
Q ue me tueste  e l Santo ü d c io  
si vio M adrid o tra  igual.

¿Me pedís que os la  describa 
con una frase no mas?
"D esde M adrid á  la  g lo ria , 
desde la  g lo ria  á  S. Ju an .»

A ser el B autista e l héroe 
(le aquella  festividad 
y  á  recib ir los obsequios 
como agente principal,

A fé que necesitaba 
de toda su  santidad 
para  no hench irse de  orgullo , 
como suelen los de  acá.

Y a rm ar la gorda  en el cielo 
V allí monopolizar 
el gobierno, al espa tria rse  
Su D ivina Magestad.-

Mas ¡ay lector! q u e  no era 
la  fieí^ta p a ra  S. Ju a n , - / 
sino  para  u n  caballero 
de  la  buena sociedad,

V aliente, sabio , constante,, 
m arqués, conde y general, 
llam ado el Excelentísim o 
señor D. Juan  Prim  y Prats.

¿Pero á  qué ese regocijo?
— buen lector, p reg u n tarás:—
La pregun ta  es p rov inciana, 
te  lo debo confesar.

¿Lo dudas? Pues es que ignoras 
quien  es e l feliz m ortal.
¿Lo ignoras? (zarzuela al canto). 
Pues escucha y  lo sabrás.

Prim eraniento fué niño

y  el n iño  fué cata lan , 
y el ca ta lan , monacillo 
de  esa cu lta  capital.

Mi padre  que yo también 
i e  tuTe), le vid ag ita r 
e l fuelle en  e l O ratorio 
que fué de  S. Sebastian .

Pero el niOo se hizo hom bre 
,y  el hom bre fué m ilitar 
y  el m ilita r dijo intrépido:
» ({d ifun to  ó general.»

Y las  balas lo m andaron 
mil veces a l hosp ita l, • 
m as nunca e l sepu ltu rero  
logró con él in tim ar.

Y el soldado fué teniente, 
y  el ten ien te  cap itan , 
com andante, coronel, 
b rig a d ie r y .m ariscal.

Y el m ariscal fué político, 
y  el político fué audaz,
y ad q u irió  todos los usos 
propios de  su  d ign idad .

Pero tuvo  el buen acuerdo 
de no en treg arse  jam ás 
á  los vicios que se  llam an 
consecuencia y lealtad.

Con tam añas condiciones 
nuestro  insigne m ilitar 
logró p ron to  en la  m ilicia 
la su p rem a d ign idad .

Y aqu í de  las am biciones; 
¿Cómo con tentarse ya
con se r  lo que han  sido tantos? 
¡A delante! reyes hay

En E u ro pa  todavía; 
lejos de  E spaña no está 
quien  él sim ple gorro-frfg io  
convirtió  en corona real.

D. Ju an  no tiene aquel gorro , 
pero en cam bio es catalan . 
y los catalanes llevan 
barretina, que  es igual.

[A delan te !... La fortuna 
le protege! dueño es ya 
del botín  que tantos otros 
le ay u d aro n  á  g an ar.

O tro  golpe de pericia 
de esa g ran  gen ia lidad ; 
o tra s é r ie  de manejos; 
otro em pu je , un  paso  m as.......

Y el que dió viento á  los tubos 
del órgano m onacal,
se rá  e l órgano que España 
p roste rnada  escuchará.

Lector; ya  sabes la  h istoria 
y  p o rq u é , ya en tenderás, 
critiq u é  de provinciana 
tu  p reg u n ta  poco ha.

¿Q ué hab itan te  de  la  corte 
se pudo nunca ad m ira r 
de  que festejen las gentes 
a! que los tu rrones dá?

¿Hay cosa m as prim itiva?
¿hay cosa mas natural?
Tu candidéz, lector mió. 
nada  de ja  que desear.

Pero  lo m ejor del caso 
(lector, á  p asm arte  vas) 
es que el héroe de  la  fiesta, 
s i b ien se  llam aba Ju an ,

No e ra  e t honrado B autista
su glorioso t i tu la r ; .......
se lla m a b a ... ¡Juan  Crisóstomo! 
¡qué horrib le  vu lgaridad!

¿Será posible q u e  España 
v iva  dos años 6 m as, 
á  m erced de  quien  se llam e 
Crisóstom o P rim  y  Prats?

M editad sobre este  nom bre,
¡oh españoles! m editad , 
ya  que tengo la  fortuna,

g racias siem pre á  m í papá.
De hacer luz sobre el sujeto 

que á  Toledo va  á  cazar, 
fatigado ya  del coto 
de  ’a  calle de  Alcalá

Vosotros los palaciegos, 
los que á  caza siem pre vais 
de  los m ágicos efluvios 
de una m esa principal;

No os paréis en pequeneces... 
¡á beber y á  d e ío rar.'
Lo del nom bre es lo de menos; 
la  pitanza es lo demá«.

E l espacio cruzan  fuegos 
de artificio, es regu lar 
que ellos b rillea  en la fiesta 
donde es todo artificial.

Si una M ajestad se ha ido. 
es preciso p rociirar 
que el pueblo sepa y com prenda 
que queda o tra 'M ajestad .

Pero ¿qué qq^reis lectores? 
yo soy tan o rig ina l, 
que  á  pesar cíe la  algazara 
q ue me llam a acá y  allá ,

No me d istraigo un  m om ento, 
no me es posiblé olv idar 
q u e  nuestro  Anfitrión se llam a 
Crisóstom o Prim -y  Prats.

F » O L I T I O A  I > E  V E R A > Í O .

Todo el in terés que insp ira  la  política no es bas­
tan te  á co n tra rres ta r la influencia de esta  sencilla fra­
se: ¡Q ué calor!

En cuanto  R eam ur m arca 28 g rados en  la  ex-coro- 
n ad a  v illa, no hay  quien  detenga á  los p ad res de la 
p a tria . El entusiasm o de nuestros legisladores se d e r­
r i te  en las postrim erías de Junio .

Y es n a tu ra l, despues de lo m ucho que se han d es­
vivido para  hacernos felices, d u ran te  el otoño, inv ier­
no y  prim avera . Sesenta y  tan ta s  leyes se han votado 
en este tiem po, cad a  u n a  de las cuales e ra  m uy b as­
tan te  p a ra  h acer su da r e l quilo  a l d ipu tado  m as frio­
lero.

P o r esto, indudablem ente, se han  vo tado sin  d isc u ­
sión . Sí lim itándose los constituyentes á  d e c ir s í  y  no , 
se han fatigado h asta  el punto  de no poder re s is tir  28 
grados de calo r ¿qué h u b iera  sido s i el ca lo r se h u ­
b iera  in troducido en  las discusiones?

E l país tendrá  la  am abilidad de  pasarse  cuatro  m e­
ses en la  espectativa de lo que se rá , y Dios m edíanle 
no  se hund irá  el m undo p o r tan  poca cosa. Bien m i­
rado , tam bién se p asa ría  el pais sin  las ac tu a les  cons- 
tituyen tes, aunque fuese por m ucho tiem po, pero es 
ta l el cariño  que le han  tom ado sus nuevos padres, 
q ue  seguram ente no podrían  pasarlo  b ien si se les 
im pidiera  h acer su felicidad.

Por esto , es decir, p a ra  hacerlo  m a sd é  cerca , a lgu­
nos d iputados han  aceptado algunos destin illos ino­
cen tes, con u n  sencillo sueldo de  cu a ren ta  ó cincuen­
ta  m il reales.

Francam ente, es u n a  verd ad era  irrisión  que el e s­
tado corresponda con ta l m ezquindad á  su s  se rv i­
dores.

S iquiera el exiguo sueldo de m in istro  da  p a ra  ir  
tirando  m enos incóm odam eute. Lo cual se explica 
diciendo que a l  sueldo va  u n id a  ta c iencia de g as ta r, 
de  suerle  q u e  seis parezcan ciento.

E ste  es o tro  efecto óptico del ca lo r, que  al d ila ta r el 
volum en de  los cuerpos, hace que m enos parezcan 
m as.

G racias á  esta ilusión, el sueldo m in isterial parece 
en todos tiempos susceptib le de su frag a r gastos, que 
los sim ples m ortales no puedan  c u b r ir  sino  con una 
ren ta  décup la  de aquel sueldo.

Así se esplica la  aflcion que an tes  y  ah o ra  ha  h a ­
bido p a ra  calen tar las poltronas m inisteriales. E l i lu ­
m inado en la  g ran  ciencia de la  econom ía oflcíal, r iv o  
siem pre m as con u n a  ren la  que á  o tro  le  p rec isarla  á  
m orirse  de ham bre.

De aq u í deduciríam os g ran d es consecuencias s í  el 
ca lo r propio de  la  estación no m e vedara  e n tra r  sn  el 
vasto  cam po de las m atem áticas. R efresquem os la  
im aginación.
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Decíamos que las  córtes han  supjnm ido sus se s io -  ̂
nes. Debemos añ ad ir  que los m inislros han  su spend i­
do su s  ca lie ra s . P rim  e s láen  Toledo. E chegaray  en la  i 
G ratíja . M ontero‘R íostom ando b a ñ o s .;... ^

ü .  N ico láí h x l .-nido que encargarse  de  la  p resí- 
déocla . P o rfo rlu B a  su  salud  lo perm ite p resc ind ir de  ; 

.lom ar ag u as ; b 'c u a l  no  im pide que las h ag a . .
Los notables de la  política española veranean bajo la  

seg u rid ad  q u e  les proporcionan el Códigó penal re fo r-  
tfiado 'por el libera l minish-o de g racia  y ju s tic ia . Este 
código es como n n tin íe ro ’dcrram ado  sobre  e l artículo  
de  la  Constitución q u e  h ab la  de  los derechos ind iv i­
duales.

•Y no obstan te , pasó  sin  q u e  alm a v iv iente (léase 
C onstituyente) d ijese; esta  boca es m ia.

Pero-¿quién controv ierte b a j o  la  influencia del sol 
de jnn io?  ¿No es m ucho m ejor esta r á  v e r ven ir, por 
si u n a  docena de federales ó de carlis tas  se encargan  
de  d a r  l a  vazon a l gobierno?

' ¡Es tan  g ran d e  la  influencia solar! ¡Le ha  ido tan 
b ie n a l gobierno lodos los v eran o s!...

Vaya, señores federales: ahora  que no h ay  reunión 
de córtes, pero  hay  en cam bio código de Montero Ríos, 
tengan  .la am ab ilidad  de d a r algo que h acer al señor 
n iv o ro .......

BOSTEZOS.

FA Tiem po, órgano decidido de la  restau ración  e s­
paño la, al d a r  cuen ta  del acto de la  abd icación de la  
e x -re in a , con tinua las siguientes lineas:

«No ha  concurrido  á  él el rey  D. F rancisco , y esto, 
como es n a tu ra l, h a b rá  dado lu g a r á  m il co m entario s .»

Con que E l Tiempo encuen tra  n a tu ra l que se co ­
m ente la  ausencia  de D. F rancisco  Pues á  nosotros
nos parece la  cosa m as n a tu ra l de este m undo. Al fin 
^  a l cabo e l hecho no pasó de u n a  escena en tre  la  fa­
m ilia  y  cuatro  buenos am igos.

Parece que e l S r . M artos se halla  un  tanto descon­
tento  porque no le  han elegido aun  p residente de! 
Consejo de Estado.

T iene razón de sobra  el S r . M artos. ¿A ver q u e  les 
pasaría  á  Vds. si despues de h a b e r abandonado á  sus 
an tiguos am igos p a ra  ser algo de p rovecho , les paga- 
gen con un  sim ple d ip lom a de caballero  particu lar?

P l*  Isabel de Borbon, en .su m anifiesto á  los esp a­
ñoles, dice que desea á  su hijo m ayor fo rtuna q u e  ha 
fenido su  m adre .

Pues no  le h a  ido tan mal á  esa señora. T rein ta  y 
c inco años de re in a , y  a l cabo de ellos nn  palacio on 
P a rís  y  m uchos m illones en L ó n d re í....

Innum erab les padres de  fam ilia están tre in ta  y c in ­
co años traba jando  como negros y  com iendo como po­
b res , y  si á l  cabo de tanto  tiem po se inu tilizan  para 
«a oficio, tienen q u e  m orirse de  m iseria en el lecho de 
un  san to  hosp ital. Y  sin em bargo, n in g u n a  de  sus 
m ujeres ha  recibido la  rosa de o ro .. . .

L a h u b ie ra  tenido q u e  vender p a ra  d a r pan á sus 
h ijos.

E l poeta Gliell y  R enté, prim o político de D.* Isa ­
bel d e ñ o rb o n , se d eclara  partidario  d e D . Alfonso XII. 
á  falla  de  realizarse la  unión ibé rica , que encuentra 
tire ferib le  á  su sobrino.

f^s u n  alfonsism o de  segunda clase q u e  nos hace fe­
lices e n  p rim er grado .

' em peratlor de  F ran cia  es tab a  rep resen tado  por 
dignalario.s e n ' el ac to  de ab d icar lá  ebrona 

gp-íabel de Borbon. Sin duda quiso  asegu rarse  de 
,  m oria civilm ente el ú ltim o de  ios reyes reinantes

en E uropa , que lo eran  cuando Luis Napoleon en tró  á 
reg ir los destinos de F rancia .

EIs c ie rtam en te  desconsolador p a ra  los p artidario s 
del derecho divino que u n  p rinc ipe  revolucionario  
haya  en terrado  de  un  m odo ú  otro á  todos sus contem ­
poráneos tradicionales.

La infalibilidad del papa em pieza á  d a r los re su lta ­
dos n a tu ra le s  que estaban p rev istos.

P o r de pron to  el arzobispo de M arsella y  el clero  de 
su  diócesis e s tán , sino á  p a rtir  un  piñón, á  punto  de 
p artirse  la  cabeza.

Es tanto  lo que preocupa a l S r . R ivero la  presiden­
cia del consejo de  m inistros, que  de  continuo se le f i-  
g u ra  que sus colegas y  las  ca rte ra s  y  el salón y  sus 
m uebles dan vueltas en torno del presidente.

Es la  falta de  p ráctica .......

El S r. F iguerola es m in istro  in terino  de  g rac ia  y 
justic ia .

¡Q ué felicidad! No h ab rá  m as que 'm ed io  F iguerola 
en hacienda.

R esueltam ente la  su erte  se ' decide á  p ro te jer al 
partido  m onárquico .

A penas term ina un  principe d e  A stu rias, o tro  prin­
cipe de  A sturias em pieza.

A Alfonso reem plaza Jaim e.
Concillen los m onárquicos estos cabos, pónganse de 

acuerdo  con M ontpensier, convenzan á  D. Cárlos de 
que es un estorbo  en el presente caso, quiten  las i lu ­
siones á  los ibe ris tas , acallen  el entusiasm o de los 
partidarios de  E sparte ro , destruyan  unas cuan tas  am- 

' biciones personales, y  en sabiendo s i la  d inastía  tiene 
que em pezar p o r Jaim e ó por Alfonso, el país m o ­
nárquico  queda convertido en  u n a  balsa de ace ite .......
s iq u ie ra  por lo que m ancha.

Q ue en las adm inistraciones de  correos se c s tra -  
v ien periódicos, es sensib le, pero no es nuevo, ni 
especial de n u estra  oiudad.

Q ue los interesados en las rem esas se lam enten y 
quejen  de los estrav íos, es n a tu ra l.

Q ue á  las quejas m esuradas se conteste con in su l­
tos por un  em pleado del ram o, e s  grave.

Q ue no contento e l em pleado con in su lta r al p e rju ­
dicado, se desate  en pestes con tra  los periodistas-, es 
necio.

Q ue despues de  todo provoque á  duelo  á  los p e rju ­
dicados, y les bable de p istolas, de  sables y  b as ta  de 
navajas, es soberanam ente estúpido y  grosero.

Q ue ciertos em pleados d e l jg o b ie m o  desconozcan 
qu e , no el gobierno, sino el con tribuyen te , es quien 
les d a  pan cuando  d eb ie ra  darles alfalfa, e s  m uy 
corriente.

La solucion de este en igm a la  encon trará  cualqu ie­
ra  en la  persona de c ie r to . oficial de correos de  esta 
Adm inistración.

E stá  probado.
IS

Dice E l  Tiem po  que todos los hom bres honrados se 
ag rupan  en torno de  la  b an d era  d e D . Alfonso XII. 
¡Vaya un  modo de insu lta r á  la  inm ensísim a m ayoría 
de los españoles!

P o r m ucho m enos se m ata  á  un  prim o en  im estros 
d ías.

É l propio periódico añade  que Dios qu iere  la  .res­
tau ración  en la  persona del niño Alfonso.

¿Qué hace el S r. M ant^rola que au n  no ha  exco­
m ulgado á  E l Tiempo'^

¿No es una verd ad era  lástim a que se m ente á  Dios 
en todas estas sim plezas?

El célebre funám bulo  Blondiu h asido  agraciado  con 
u n a  cruz de Isabel la  Católica.

Nos parece p'oco, poquísim o.
E l rey  de  los equ ilib ristas  d eb ia  osten tar en su p e ­

cho todas las condecoraciones españolas.
P o r equ ilib rios de m énos m érito  que los suyos hay 

español que tiene tres y  m as escelenclas.

Un periódico adicto  á  la res tau rac ió n , despues de 
ponderar la  m anera  ju iciosa 'y g rave con qne se portó 
D. Alfonso en e l m om ento dé  la  abdicación de su m a ­
d re ; dice q u e  apenas term inado el acto, invitó  al d u ­
que de Sesto p a ra  que le acom pañase á  v e r su  velo ­
cípedo nuevo.

V erdaderam ente no se puede d a r  m ayor m uestra  
de  g ravedad  n i de  em ocion.

É l niño prom ete. De é l puede d ec ir su ayo, el de 
Cheste:

Con el tiem po ese m uchacho 
S ab rá  tan to  como yo.

. I

CH A R A D 4«

Mi p rim era  y  m i segunda 
Son u n  m odesto vehículo;
Mi segunda y  m i prim era 
Son d ique del m ar bravio. 
Mi todo es hum ilde , y antes 
De ahora  soberbio ha  sido. 
Desde él cien  héroes y reyes 
H an deslum brado  á  su  siglo; 
Desde él cien reyes y  héroes 
ila n  escalado el patíbulo.

GEROGLlFICO.

Solucion á  la ch a rad a  de! núm ero .‘id.
L e g i s l a t u r a ,

Solucion del geroglifico.
Q u i e n  DE a g e n o  s e  v i s t e ,  e n  i a  c a l l e  l e  p e < ' l p a \ .

BARCfiLOSA.— 1870.
IiDp dtf Luis Tasso, Arco del Teatro, núm eros 21 y  23.

Ayuntamiento de Madrid



MACBET, TÜ SERÁS REY...
Ayuntamiento de Madrid




